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Permitidme que os diga, para principie,r, hasta qué grado aprecio 
el privilegio ele dirigiros la palabra esta noche, y permitidme también 
que os agradezca, como mejor pueda, el honor que me hacéis con 
vuestra amable presencia. Es en verdad un alto privilegio para mí 
hablar en esta antigua u niversidad, y me proporciona verdadero 
placer trasmitiros los saludos ele una Universidad no menos antigua
la Universidad ele Oxford. Permitidme también que os traiga los salu
dos del Instituto Iberoamericano de la Gran Bretaña, que fué fun• 
dado a :fin ele promover por todos los medios un conocimiento má• 
amplio y vínc~lps más estrechos entre la Gran Bretaña y los países 
iberoamericanos. Como Director que soy ele diclio Instituto y en 
nombre de su respetado Presidente. su Alteza Real el Prmcipe ele 
Gales, os p resento sus saludos. El Instituto ya ha realizado mucho 
por medio de un intercambio de visitas entre estudiantes de uno y 

otro continente y gracias al establecimiento en Oxford de becas fun
dadas con el objeto de acrecentar la amistad que siempre ha li¡ado 
a mi país con la hermandad de repúblicas qu~ yacen al sur del Bravo. 
Permitidme, por último, que exprese la esperanza que esta- mi vi.ita 
a México sea el principio ele un intercambio amistoso ele esa índole, 
y que al devolvérnosla nos permitiréis brindaros la hospitalidad de 
nuestra propia casa. 

Después de vuestro recibimiento tan cordial, os parecerá poco 
amable por parte mía inferiroa una eonferencia en español. QuU. 
no lo creáis así; poro m e apresuro a aseguraros que ·es vuestro propio 
idioma el que ataca vuestros oídos en estos momentos. Los cata· 
dores han observado q ue los buenos vinos a menudo sufren un cam
bio desastroso cuando ee exportan a tierras allende el mar ; y e• má• 
que probable que el m ismo cambio haya ocurrido con mi español. 

1 Conlcrencia leída por au autor en el Salón de Sceiorae• del H. Couejo 
Univeraitano el 10 de abril del año en C\Jrao. 



Pero me siento seguro de que vuestra inmutable cortesía resistirá 
aún esta prueba definitiva. 

Pero si en mi en~nciación rozo al español sin llegar de hecho a 
tocarlo, también en mis ' labores de investigación histórica muchas 
Teces he rozado a México, sin llegar tampoco a tocarto. H ace ya 
m's de diez años que publiqué un libro in titulado • 'El Segundo Im
perio", que trata de la subida y caída de ese personaje misterioso, 
Napoleón Ill. personaje que a menudo se me antoja fué siempre un 
misterio aun para consigo mismo, y en el curso de dicho libro dediqué 
algún estudio a su mal concebido esfuerzo de imponer un régimen 
extranjero a un pueblo libre. 

Es realmente extraño que uno que en sus relaciones con los pue
blos europeos demostró una percepción t an clara y una apreciación 
también tan neta del principio de las n acionalidades, que ayudó al 
pueblo italiano a descubrir su propia alma, y que voluntaria e invo
luntariamente hi.zo el mismo beneficio al pueblo alemán, se hallara 
tan falto de visión por lo que toca al carácter no menos irreducible 
de la doctrina de nacionalidades en el continente americano. P ero el 
transparente aire de América siempre ha d ad o lugar a semejantes erro
res de perspectiva, pues es la debilidad de todos los que visitan Amé
rica creer que la comprenden tres días después de haber llegado ahí; 
tan es así, que el cuarto día le consagran u n libro que se publica el 
quinto (os ofrezco por cierto, de la manera m ás solemne, que después 
de los diez días que pase en México no escribiré una obra sobre 
el país. Concederéis que jamás ha habido extranjero que os visite y dé 
muestras de semejante espíritu de sacrificio). 

Pué la desgracia de Luis Napoleón que ·en una ocasión hubo do 
pasar tres meses en Nueva York. La visita lo dejó con una idea. pro
fundamente equivocada no sólo acerca de los Estados Unidos del 
Norte, sino de todas las repúbli'cas americanas, desde el momento 
que el juício que ae formó acerca de ellas es que .. un menor de edad 
que se declara independiente a los diez y seis años, sea cual fuere su 
fuerza física, no es más que un niño. Los E stados Unidos se creye• 
ron una nación desde el momento que tuvieron un gobierno ... 
eran y siguen siendo solamente una colonia independiente". Ello 
revela un profundo desconocimiento de los E stados Unidos en 1837 
y de México en 1861, y fué bajo la influencia de dicho desconocÍ· 
miento que el emperador Napoleón se lanzó a la desastrosa aventura 
de Maximiliano. Como sabéis: siempre embargó su átención la parte 
latina del Continente Americano. Durante los años de ocio de que 
disfrutó en una prisión francesa (es ~otable hasta qué punto aquellos 
que posteriormente han tnnsformado su país han descubierto el 
valor educativo de un perío.do de encie rro) su mente coqueteaba con 
la posibilidad de un canal interoceánico. Un representante de Ni-
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caragua llegó a hacerle una proposición halagadora y parece Laber 
alcanzado a contemplar l a idea de abandonar Europa para asumir 
el cargo de gobernador d e la zona d.el .. Canal Napoleón" de Nicara
~a. E l príncipe francés llegó hasta hacer borradores de planos y 
escribió un elocuente opúsculo en que destruía las pretensiones de 
Panamá y CLagres, compar ándolas con las glorias marítimas de Rea
lejo y de San Juan; y una delegación del Ecuador penetró Lasta 
la celda de su prisión para ofrecerle la presidencia de esa república: 
si aquella gestión hubiese tenido éxito. es posible que hubiese esta
blecido el Segundo Imperio en la América del Sur en vez de hacerlo 
sobre las riberas del Sena. Pero en 1847 nada le quedaba de sus es
peculaciones americanas m ás que ese profundo desconocimiento del 
medio a que ya me he referido, con los resuhados que vosotros mismos 
conocéis perfectamente. H e ahí un incidente en que al estudiar a un 
europeo rocé los asuntos de vuestra gran república. 

En mi último trabajo h istórico, trabajo que se ocupa del duque 
de Wellington. me hallé una vez más en compañía de un estadista 
cuyo destino lo había de llevar muy cerca del de vuestros antepasados 
(es extraño con qué frecuencia los destinos de nuestros dos países 
se han aproximado. como dos barcos en el mar. para separarse des
pués). porque es un hecho que aquel gran soldado inglés estuvo muy 
próximo a llevar una campaña en tierra mexicana. Ello ocurrió cuan
do ese brillante caudillo, a ún joven. acababa de regresar de sus ha
zañas e n la India. En aquel momento. como su experiencia en el 
servicio activo se había reducido casi exclusivamente a operaciones 
militares en Asia, los minis t ros le pedían su opinión exclusivamente 
sobre operaciones militares én América. (Si digo algo poco respetuoso 
acerca d e ministros, mis com entarios se refieren solamente a loa de mi 
propio país). 

En 1805, España había en trado en la guerra mundial contra nosotros, 
y las empresas más descabelladas flotaban ante los ojos esperanzados 
de los m inistros ingleses. 900 soldados, 4 cañones y 6 dragones fue
ron expedidos a las vastas regiones del Río de la Plata con objeto 
de que capturaran Buenos Aires, mientras que a cinco batallones se 
encomendaba la lisonjera m isión de dar la vuelta al Cabo de Hornos, 
ocupar C hile y atravesar los Andes; y con ese mismo desprecio olim
pico por el tiempo y el espacio se formuló un tercer proyecto que fri
saba en lo sublime. Dos fuerzas británicas, salidas de dos hemisfe
rios distintos. Labían de converger sobre México. A una de ellas, 
con su base en Jamaica, se encomendaba la tarea relativaménte 
eencilla d e asestar un golpe a las costas del Golfo, mientras que la 
otra, que debía atacar simultáneamete vuestras costas del Pacfhco. 
Labía de viajar a lo largo de una ruta ideada en una casa de locos. 
Efectivamente, después de embarcar en Madrás debían llegar a 
México por la vía de Singapore, las Islas Filipinas y Australia. Para 



romper la monotonía del viaje habían de capturar de pa.so la ciudad 
de Manaa. y de.spué.s de dar media vuelta al mundo, .se esperaba que 
lle¡taran con toda puntualidad a México a fin de cooperar con el con~ 
tin¡tente procedente de Jamaica. El mando de e.sta expedición se 
ofreció al joven Wellinlfton. quien Lizo lo posible por persuadir a 
lo• ministros que el itinerario presentaba algunas dificultades y de
dicó su atención a otros aeunto.s, Pero como consejero del Gobierno 
británico sobre los nelfocio.s sud-americanos, Lubo de escribir mu~ 
cLos memorándum sobre la poeibaidad de operar contra México. 
entonces colonia española, y tropezó en su forma, quizá la más an
tilfua, con una proposición francesa encaminada a establecer una mo
narquía extranjera en vuestro territorio. ..Los caballeros francese• 
que Lan vuelto la vista sobre este asunto-escribió--han recomendado 
que uno de los príncipes franceses se establezca como rey de la Nue~ 
va España, y loe representantes ingleses y franceses recomiendan 
un gobierno independiente sin especificar qué clase de gobierno 
Labrá de ser. Nadie. sin embarlfo, La señalado de qué modo se puede 
garantizar que el ¡tobierno cuyo establecimiento se recomienda en 
ese paÚI, pueda •ostcnerse y proselfuir después de que la Revolución 
ltaya sido consumada, especialmente con la posible hostilidad de los 
Estados Unidos. •• Semejante previsión, si ee hubiese ejercido dos 
generaciones más tarde, habría posiblemente salvado al archiduque 
Maximiliano. Wellinlfton también escribió en 1806 que .. el objeto ... 
cuando llelfucn a desembarcar las tropas en México, debe ser sacarlas 
de las tierras bajas del litoral a las rc¡tiones más altas y más salubres 
ele tierra adentro. Es principalmente con este objeto que Le pedido 
caballoa, mulas e ingenieros. •• Semejante previsión, también po
siblemente habría salvado mueLas vidaa francesas y mueLa ansie
dad al almirante Jurien de la Graviére y allfeneral Lorencez. Pero 
Wellington ailfuÍÓ el destino que habría ele llevarlo a W aterloo, y una 
vez más el objeto de mi. estudios se había aproximado a México 
•in lle¡tar a tocarlo. 

Pero en una tercera ocasión mis e.studios me trajeron aun m&s 
cerca de vuestro país al ocuparme de la vida de uno que fué quizá 
el más grande y se¡turamcnte el más intrépido de todos nuestros 
Secretario• de Relacione• Exteriores : lord Palmerston. Fué, en efecto. 
dicho estadista. posiblemente el más vilforoso, y, como .sugirieron sus 
contrarios, el m&s a¡tresivo ele todos lo.s representantes de mi pata. 
Sin embargo. fué la paradoja de su vida que, como ocurre con todos 
los hombrea fuertes, reservó su fuerza para utilizarla contra enemigos 
fuertes. Porque aunque gozaba lama de ser el más truculento entre 
loa hombres de e.stado, fué él quien devolvió las Islas Jonias. que 
estaban entoncee en manos de Inglaterra. al joven reino de Grecia. 
Pué él quien .se rehusó terminantemente a aprovechar. en lorma egoísta, 
las dificultades políticas de vue8tros antepasados ..... 



No me atreveré a hablaroa de ese episodio dramático por lo que 
toca aliado mexicano, ya que la epopeya heroica de Benito }uárcz 
os es demasiado conacida para que cualquier extraño haga más que 
descubrirse con respeto. Por lo que toca al lado francés, la tragedia 
de Maximiliano y Carlota exige poco más que ese suspiro de lástima 
que reservamos para todo fracaso asegurado de antemano; pero 
tengo la presunción de creer que el lado inglés de los preliminares 
de eae experimento--el Imperio Mexicano--es casi totalmente ig
norado, y es de dicho episodio político que me atrevo a ofreceros 
mía primicias. Lo hago con tanto más gusto por el hecho de que la 
actitud británica, en aquellos momentos, parece haber sido sabiamente 
dirigida por esos principios de simple sentido común sobre los cuales 
se han basado las relaciones británicas con la América hispana, 
durante un tiempo tan largo y con un éxito tan evidente. Porque mía 
c0111patriotas se han atenido s~empre a la lógica de los hechos más 
bien que a esa lógica de las teorías siempre preferida por la menta• 
lidad latina, más brillante. Fué un norteamericano elocuente que 
dijo : "Mi país, ante todo, con razón o sin ella .. : pero la mayor parte 
de nosotros preferimos extendernos sobre aquellas ocasiones histó
ricas en que ha ocurrido que nuestro país tiene la razón; y en este 
caso la tuvieron tanto mi país cuanto el vuestro. 

La situación de vuestro país hace ochenta años ofrecía múltiples 
tentaciones a sus vecinos. En México, así como en la América del 
Sur. mis compatriotas habían sido los primeros en demostrar que 
tenían fe en el porvenir de este vasto territorio por medio de inver• 
siones de importancia; y en 1858 un predecesor de Mr. Monson 
pudo informar a Londres que "más de una mitad de la Deuda Pública 
es para con Inglaterra, y tenemos mayor cantidad de capital inver
tido en este país que cualquiera otra nación. Sólo los ingleses han 
hecho inversiones en este país ; los otros han venido sólo con fines 
de comercio y especulación''. En estas circunstancias, podría haber 
existido la tentación de oír con simpatía una proposición presentada 
en el curso del año siguiente de 1859, cuando un grupo de políticos, 
y aun el Gobierno del presidente Zuloaga, se dirigió formalmente a 
la reina Victoria pidiéndole que interviniera Inglaterra. Pero la 
contestación inglesa fué decisiva: "Dije al general Almonte que el 
Gobierno de Su Majestad no podría tomar parte en semejante me
dida y no se inmiscuiría en los asuntos internos de la República ... 
• "El Gobierno de Su Majestad-añadía el Secretario de Relaciones 
Exterioree--está convencido de que ningún arreglo de los asuntos de 
México ofrece probabilidad de resultar satisfactorio o permanente 
a ~enos que surja del buen sentido o patriotismo del pueblo mexica
no''. Fué esa la actitud de Inglaterra al iniciarse la Intervención, y 
uí perduró hasta después de la tragedia de Querétaro. 

Según aumentaban las dificultades de vuestro país, hubo un cam-

287 



Lío de ¡tobierno en Inglaterra y lord Palmerston subió al poder. 
Habría podido creerse que un estadista tan agresivo hubiese seguida 
una política contraria a la de su predecesor, pero aun el mismo Pal .. 
merston no hizo más que proponer que se eligiese una asamblea ge .. 
neral para discutir acerca del futuro gobiernó del país. Se hallaba. 
ciertamente, dispuesto a sostener las reclamaciones de los comer• 
c:iantes ingleses en casos que conceptuase legí timos; pero de acuerdo 
con su modo de pensar, habían de reducirse a medidas en el orden 
comercial y no habían de acarrear ingerencia alguna en la política 
mexicana. Por esta razón y aunque se estaban discutiendo reclama• 
c:iones de importancia entre los Gobiernos de nuestras respectivas 
naciones, la Gran Bretaña no vaciló, en febrero de 1861, en reconocer 
al presidente }uárez como "Jefe legal de la República Mexicana". 
Más aún: el ministro inglés recibió instrucciones de no dejar lugar 
a duda que el deseo de Inglaterra era ver a "México libre e indep~n· 
diente". Se iniciaron inmediatamente negociaciones fructíferas 
entre ambos Gobiernos. negociaciones que fracasaron debido a dos 
razones: el hecho de que el Poder Legislativo se rehusara a ratificar 
el convenio y la intervención unida de la Gran Bretaña, de Francia 
y de España a fines del año citado. 

Nació dicha intervención por la falta de comprensión y por esa 
misma falta de comprensión había de morir. No hay duda posible 
de que la Gran Bretaña se prestó nominalmente a tomar parte en 
ella (os acordaréis que sólo fué durante muy pocas semanas que un 
número muy reducido de marinos ingleses fueron huéspedes de 
vuestro país) a hn de evitar una acción aislada por parte del Gobierno 
de la reina Isabel de España. Existía un pel,igro muy real en 1861 
de que España optase por obrar sóla en México, y semejante acción, 
de haberse permitido, fácilmente habría podido volver a encender 
las bélicas foi(atas que habían ya ardido durante tanto tiempo con 
resultados tan funestos para México. Fué, a hn de evitar cualquier 
conato de reconquista, que la Gran Bretaña participó en la Interven• 
ción. La participación de Francia, por ?tro lado, fué dirigida por el 
incansable cerebro de Napoleón Ill. ocupado aún con sus proyectos 
de crear un gobierno en América que- estuviera de acuerdo con sus 
prejuicios latinos. Napoleón Ill tenía su plan y también tenía su 
príncipe--el archiduque Maximiliano--; pero cu~ndo expuso su pro• 
yecto privadamente a lord Palmerston y al ministro del exterior, 
lord Russell, se negaron a prestar su apoyo a la idea, en forma tan 
enfática y tan brusca, que el embajador francés les dejó bajo la 
impresión de que retiraba todo el proyecto y aun les suplicó que no 
lo hicieran del conocimiento de sus col~gas en el Gabinete. Aque• 
llos dos ancianos enfurecidos, los ministros ingleses, dijeron en esa 
ocasión que seria imposible justificar ante el Parlamento cualquiera 
in¡terenc:ia en los asuntos internos de un país extranjero, en exceso 
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de la que fuese estrictamente necesaria para obtener una legítima 
reparación, y se negaron en la forma más absoluta a garantizar que 
se daría cualquier apoyo material al establecimiento de una monar• 
quía en México. En consecuencia, el ministro inglés recibió instruc• 
ciones de no hacer absolutamente ~ada que pudiese menoscabar el 
der-echo de la nación mexicana de escoger y establecer libremente 
su propia forma de gobierno, y se prohibió terminantemente a \os 700 
marinos brjtánicos que tomasen parte en una marcha contra la ciudad 
de México. 

Por esa razón, el presidente }u~rez y el gobierno de la reina 
Victoria se hallaron en completo acuerdo respecto al artículo de la 
Convención d~ Soledad, que poco después se negoció en terreno me• 
xicano, estableciendo que el gobierno constitucional de la República 
Mexicana no se hallaba necesitado de la ayuda que tan benévolamente 
se había ofrecido al pueblo mexicano, desde el momento que él mismo 
poseía la fuerza necesaria para defenderse contra cualquier enemigo 
interno. También convinieron que no había de intentarse acción 
alguna ''contra la independencia, soberanía e integridad del terrÍ• 
torio de la República''! En ese momento se vió claramente que el 
patriota mexicano }uárez y el p~triota inglés Palm~rston marchaban 
en plena armonía, aunque hubo de complicarse gravemente la situa• 
ción con la entrada en escena de ese desventurado personaje, al ar• 
chiduque Maximiliano, haciéndose evidente que una de las partes 
pensaba aprovechar la intervenció~ de carácter comercial como un 
preludio para toda una revolución dinástica. En semejante compa
ñ~a no podían permanecer ni los marinos ingleses ni el predecesor de 
Mr. Monson, y desde ese tnomento la participación británica en la 
Intervención terminó abruptamente. 

Puede perdonarse a aquel que estudia el tnodo de proceder audaz 
y a menudo truculento de lord Palmerston, si se pregunta cómo pudo 
dicho estadista retirarse de una empresa que, con su carácter de 
expedición de filibusteros, podía resultarle tan grata. La razón es 
tnuy sencilla. Fué Palmerston, en sus mocedades, discípulo, y en su 
tnadurez, heredero político de Jorge Canning; y es este último un 
nombre que aun se honra como sinónimo de la justicia en la América 
hispana. Acercaron a los dos hombres dos fuerzas distintas: Pal. 
merston había sido atraído a Canning por la fé que tenía éste en una 
política de justicia hacia Irlanda, y esa atracción se había acrecentado 
todavía más por el desarrollo de la política exterior de Canning. La 
atracción que ejerc1Ó Canning sobre Palmerston se nota hasta en su 
estilo de orador, ya que el primer gran discur.so de Palmerston sobre 
asuntos interiores, en 1829, no fué más que una imitación consciente 
y no mal lograda de la manera de hablar de Canning; orador muy 
superior a él, y se halló adornada por tnedio de uno de los símiles 
favoritos de Canning, un barco de guerra inglés. 



Cuando Palmerston asumió la dirección de la política extranjera 
de ln¡tlaterra, heredó los principios de Canning. que eran dos. El 
primero significaba una reacción en contra d el internacionalismo de 
lord Caetlereagh. ya que Canning. optando por una actitud un tanto 
más ingle.a. asienta que ... de yez en cuando. en lugar de Europa 
tendría deseos de leer Inglaterra... Dicha actitud tenía que resul
tar ¡trata al temperamento británico de Lord Palmerston. 

Pero Canning tenía un segundo principio que era favorecer y 
apoyar .. a las naciones que luchan por ser libres ••. Debe tenerse 
presente que los estadistas ingleses de la primera mitad del siglo XIX 
hubieron de obteper su preparación en las largas guerrd contra 
Napoleón l. y dichas guerras. que habían comenzado como una lucha 
de los monarcas contra la Revolución Francesa acabaron como una 
lucha empeñada por los pueblos de Europa-el pueblo español. 
el italiano, el alemán y el ing-lés-contra un sólo tirano. Por esa ra
z6n, CannÍng' se halló dispuesto a otorg'ar el apoyo de Inglaterra al 
joven reino de Grecia en su lucha. por emanciparse de la opresión 
turca, y también se halló dispuesto a reconocer a los pueblos de Amé
rica conforme se libraban de la mano muerta de España. 

No dejan de existir en la América Latina .. Plazas Canning .. y 
"Callee Canning''. y por parte de mi compatriota estos honores se 
hallan bien merecidos. Canning es. en verdad. un nombre que debe 
figurar al lado de los de Hidalg;,. Bolívar y San Martín y de esa tra
dición gloriosa que Palmerston heredó. Es por eso que en 1861. 
cuando el eg'oísmo nacional pudo haberle Lecho inclinar la balanza 
contra la justicia. él retiró el peso de Ing-laterra del platillo y dejó 
a vuestro país y al mío perseguir. honrosamente, el sendero de la 
libertad. 


